CUANDO ME FUI

   A mi Cristo de la Yedra

le voy a pedir cantando;

le voy a pedir cantando

rezándole por fandangos

por la gente de mi tierra,

Vélez Blanco,

a mi Crsito de la Yedra;

y de tus benditas manos

voy a quitar esos clavos

y a besarte tus heridas,

a ti, Cristo

que con tu luz me iluminas;

cuando me muera, cuando me muera

vivir quiero eternamente

cuando me muera,

bajo el manto de este cielo

y en los brazos de esta tierra.

Cuando salí de mi pueblo,

miré sus calles llorando,

miré sus calles llorando

y cuando me iba alejando

lancé mi dolor al cielo,

Vélez Blanco,

cuando salí de mi pueblo.

Quise llevarte conmigo y

a Dios puse por testigo

que nunca te olvidaría,

y soñando, marché a buscarme la vida.

Cuando me muera, cuando me muera,

vivir quiero eternamente

cuando me muera

bajo el manto de este cielo

y en los brazos de esta tierra.

  Vino tu nombre a mi boca

y tu color a mis sueños,

y tu color a  mis sueños,

por ti mi pueblo pequeño

yo no se lo que daría,

Vélez Blanco

poema de Andalucía;

pues cuando hablar de ti quiero

mis palabras se hacen verso

y mis penas alegrías,

Vélez Blanco

que con tu luz me iluminas.

 Cuando me muera, cuando me muera,

vivir quiero eternamente

cuando me muera,

bajo el manto de este cielo

y en los brazos de esta tierra.

  Por los tejados del alba,

ya viene el agua cantando,

ya viene el agua cantando

con su manto acariciando

tus caños de Caravaca,

Vélez Blanco

por los tejados del alba;

y hace el viento un remolino

esculpiendo tu destino

de un claro rumor de agua,

como heridas

que lloran tu madrugada.

 Cuando me muera, cuando me muera,

vivir quiero eternamente

cuando me muera,

bajo el manto de este cielo

y en los brazos de mi tierra.
